
CARTA SEXTA 

!pereza de los padres, tratá.ndose de educació.n.
ilf:a.cer que los niños estén quietos!-Resultados de 
esa hermosa doctrina.-iSi Pedrito y Sima.na estu
'Vieeen conmigo!-Una ficci6n estilo Juan Jaco-
bo.-Los niños en el Clampo.-El miedo.-El aseo; 
el acostarse, el levantarse.i-Aprender a trab,ajar. 

¿Cuándo se trabajará? 

Querida Francisca, ayer ,me encontré COOli tn 
cuñada Lucía. Había leíd'o mi última. carta nor 
encima. de tu hombro. Y, en cuanto me vió, desde 
muy lejos, me dijo; 

-iBravo, querido pedagogo; estamos frescas 

con. sus d0ctrias! Con que, lni lectu,ra,, ni lenguas 
extranjeras antes de los ocho años? A mí ,me pa;. 
rece, como a Francisca, que los chicos encontrarán 
die perlas ese <d'arniente». Pero nosotros, los pa
dres, lse imagina usted ló que será nuestra exis
tencia con esos dia.blÍlllos dlesooU!pados? Chapurirear 
inglés o J;Uemán, emborronar cuadernos y decir 
las sílabas sin su verdadero sentido, no sé si será 
o no necesario para la formación del ~íritu, pero 
le garantizo que, para la tranquilidad: y reposo de 
fos padres, es indispensable. · 

-8eñora-le repliqué---conoz.co esa. objeción, y 
merece una réplic.a,, porque, ingenuaanoote, pone 
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en evidencia un fenómeno ,muy corriente: }a, pe
reza de [os ,padres en materia de ed'ucacióni. 

«Sí, señora, la «;pereza». 'Muchos padres se! sien
ten entorpecidos por una invencible pereza en 
cuanto se trata de a,yu<fu.r con un esfuerzo perso
nal a la¡ formación! de '1a p,rog,enitura. Si son l:ias
tante ricos para pagar quien les supla en este es
fuerzo, no dejan de hacerlo, pero tienen también 
perezai parai escoger a los suplentes. 4' mayor 
parte de los hijos de burgueses reciben la primera 
eult,ura., itain impol"talnJte! & simples geirutes dle ofi
cio. Na.die se p,reocupa ~ organizar seriamente el 
e,mpleo de las horas; lo importante es que las ho
ras parezcan empleadas, y «no tener encima al 
ohlico ( o la chica) , cuando hacen falta.» 
· Asimismo, los humildes personajes encargados 
de educar a los niños burgueses, tienen por cuida.1. 
do principal «ocuparlos». Que esta ocupación les 
sea.o no provechosa., poco les importa .. ,. 

Ahora bien, para educar a un niño, en vez de 
ocuparle, hace falta <ocuparse de éh> constante
mente; uma vigilancia de todos fos instantes. Si 
ustedes, los pa,dl'€S, na están en -condiciones de 
hacerlo, tengan, por lo menos, el cuidado ·de $J.Ue 
sea digno el que les sustituya. 

-Todo eso es precioso y magnifico, en teorla'
:replicó la señora, de La.terrade--estoJ de acuerdo 
en que se ocupa a los niños hilen tontamente, sólo 
por tenerlos quietos. Pero parece que no sabe us
ted lo que es un niño desocupado. . . Si Ped'rito Y 
Simona estuviesen con usted, y si se consagrase 
usted ai ellos, me pregunto en qué les baria usted! 
pasar el tiempo, puesto que exclúye usted el si
mulacro de estudio. 

-lSi Pedrito y Simona estuviesen comnigo? ¿y 
si tuviese licencia: y tiempo para _ed~carlos a: mi 
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gusfo? iEncantadora hipótesis! iOja:lá pudiese rea
lizarse!. . • Realicém~la por un instante, con el 
pensa,miento, ¿quiere usted? Juguemos, por una 
ve~ el juego de Juan Jacobo y, de «Emilio». Com
pongil/Illos una escena; de la cooned'ia ideal, cuyos 
protagonistas .fuesen IPiedrito, Simona; y el tío 
Marcelo ... A través de la ficción del relato, sabrá 
usted distinguir ·que la doctrina no es ficticia. 

Y o :ima,ginlo, pues, que !Francisca me ha confiado 
ai .Pedrito, y usted! a Simona.; que emprendo la 
educación de los dos 1111iños en el cattnpo. se:gún los 
principios ya expuestos. Admitamos que la acción 
se desairrolla en la posesión de ustedes en Be
rry . .. 

Si Pedrito y Si.muna estuviesen oonmigo. 
1 

. . . Desde que Bedrito y Simona estáJn collililigo, 
Y que su educa'Ción me ha SÍld!o plenamente confia
da, me he instalado con ellos en el campo. He coro-

- probado en seguida que estos dos niños u~nos 
no h\aln ech&do de .menos la ciudad, ni a:1 día si
guiente <ful cambio. Y añado (no sin melancolía) 
que a los padres sí los echaron mucho de menos 
al ~rincipio, pero ahora, casi nada. La sensibili
dad, y sobre todo la¡ memoria de la sensibili~d, 
se desarrollan muy tarde en el niño: esto es de
bido ai que el niño no aplica mucho tiempo su 
atención al .mismo objeto. La cultura de la aten
ción prepa:ra la de la sensibilidad, como activa la 
de la voluntad y la de la: inteligencia. 
· La cultura d'e la atención, es todo. 
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La novedad de los lugares, casa, parque, jatdín, 
grainja y pueblo vecino han bastado para distraer 
a mis discípulos durante los primeros días. He 
aproviechado para enterarme del estado de sus 
costumbres innatas y de las costumbres ya ad
quiridas. Ahora conozco sus caracteres: los niños 
no lo disimulan; cuando están cen.vencidos de que 
rn tien~ inada que temer dlescubriénldolo. Pedlrito 
es dulce, aie inteligenoia ,mediana, af ortur.~en
te curioso, amigo d:e hacerse agradar, y muy so
ciable. Simona res muy comprensiva, pero de es
píritu terriblemente movible: es cel(lJcl, ambicio
sa, coqueta, autorita-ria y ardient~, lo mismo en 
sus demostraciones de afecto que de alegría y en .. 
fa.do. 

Los dos chapurreaban unas frases vagas d>e ale
mán o de inglés. Los dos eran capaces de leer P, 
cuando se les enseñaba una R 1-0,S dos emborr<>
naban aol>re papel rayado palotes y oes. Mi primer 
cui~do fué relegar a un cajón todos los cuader
nos y prohibir que se hablase otra lengua. que no 
fuese la francesa. Pediro y Simona, no sin una ver
dadera sorpresa que me han comunicado, empie
zan a pensar que el francés es necesario apren
derlo. 

Antes creían que no hay que a.prender más que 
el inglés y el ale.mán. 

Primo y prima. ocupan dos habitaciones conti
guas, cuya puea-ta de camunicación queda alhier
ta por la noche. Una doncella. de confianza tiene 
su cama en la habitación de Simo:na,- y está pre
sente cuando los niños se acuestan, se leva.ntain y 
se bañan. Aunque yo no me desintereso de estos 
cuida·d'os. Como indicaciones generales, he prohi-
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bido 1as afectaciones de decencia de que la. in
-g1esa habí~ llenado a Simona; he recomenda<l:o un 
poco de sana sencillez. Hay puntos de m.oral sobre 
les que no quiero que se fijen los niños por aho
ra. Prescribo las precauciones de higiene, que 
todo iel mundo admite y corrige: venta.na abierta 
por la noche, uso a'bun~nte del agua., cuidado del 
cabello, de los idlientes y ~ las uñas. Una regla 
que estimo indispemsaible, es que antes de acostar
se se ha¡gan los niños un a.seo completo. No hay 
raz6n pa,ra-no acostarse limpio y no lavarse has
ta el día siguiente por m ma.ñama. Acostándose 
limpio, se duerme mejor, se despierta uno limpio, 
-y, el a.seo matinal no es más que una, excitación 
higiénica. ... Simona, que era muy nerviosa, y que 
todas las noches se a.costaba más despierta! que 
u.na alondra, con esta simple precaución, ha recu
perado el sueño. 

En la habitación de Simona queda una lampa
rilla en~ndida.. Rdrque si se deS¡pierta y se en
cuentra a oscuras, tiene una crisis de .miedo. & 
muy probable que esta mal.¡¡¡ costumbre adquirida, 
se dleba a torpeza o debilidad µe los padres. Ahora, 
seria un peligro suprimir la fampa.rilla. Es, por 
tanto, necesaria toda un11 reeducación de los ner
vioo. Pero eso ~dtrá a su tiiennpo. 

,Pedrito duerme bien, y no tiene miedo en la 
-oscuri~d. ni estando solo en una h.abitaci6n, con 
tal que la puerta contigua a otra habitación, esté 
abierta 

Yo doy .muchai importancia a combatir en es
tos niños el sentimiento del miedo. Todos los ni
ños son miedosos. Es explicable, porque, primero, 
se sienten débiles contra el peligro, inhábiles para 
escapar de él; peque también muchas cosas, que 
-para ellos son nuevas, les parecen amenzadoras. 
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Ha.y que acercarlos, parai que los conozcan, los ol>
jet.os o los seres anima.dos de que tienen miedo, pOr 
la única raoon de que no los conocen. Una vez he
cho el conocimiento, el niño pasa¡ muy pronto a
la familiaridad con lo que antes le asusta,ba en 
su ignorancia. Simona, que se ponía mala sólo de
ver un ratón, coge ahora la ratonera con el rat.ón 
dentro. lQué niño campesino tiene miedo de los 
bueyes? El ejemplo de C1e.mente, que no levanta 
un palmo -del suelo y lleva é¡1 solo ocho huey1e5 
enormes al abrevadero y los aiferroma con sus gri
t.os guturales, ha contribuído, y no poco, a confor
t&r el alma, de mis dos pupilos. . . En cua¡nto aI 
miedo a lo invisible, fantasmas y aparecidos, sólo 
lo sugiere a los pequeños la imbecilidad de los
criados y de algunos padres. Despedí ie-. el acto 
a una doncella que hablaba del Coco a Simona. 

Noo levantamos a las siete, punt.o éste en el que 
no transijo, salvo en caso de enfermedad. Admito 
que se adelante la hora de acostarse si el ca:nsa.n,. 
cio lo pide, pero no tolero que se retarde la hora 
de leva.nta-rse. El levantarse es el primer acto, la 
inauguración de la maña.na, y me· he esforzado 
P<Xll inspirar a mis dos discí~ul'os el respeto & la 
ma:ñooa, fecunda ju'Ventud del día. Quisiera. que 
esta sugestión les gobernase toda 1& vida. Quien 
no pierde la ,mañana, no es nunca frívolo. 

Después de los cuidados de aseo y de la corta 
plegaria ( que no es aún, para ellos y quiero que 
sea así, más que UlIII acto de aif ecto h,a.cia. los padres 
y un acto de fe, en la protección vagai y poderosa 
que flota sobre sus vi~ porque sería una locura. 
h:ablar metafísica o místicamente a niños de cinco 
a.ños), degiués del desayuno dle frutas y pan, em-
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pieza-a eso de las nueve-el período laborioso de 
la mañana. 

No empieza hasta esa hora, porque yo quiero. 
que todos los actos vigilados (entiendo por ellos 
los que tienen un objeto utilita,rio y no son. de 
recreo), sean ejecutados <con lentitud». Juan 
Aioard hace decir muy acertadamente a uno de
sus personajes que: c:hay que enseñarle a los ni
ños la lentitum. E9 uno de los medios esencialeit 
para ejercitar su atención. 

Así, pues, a las nueve empieza el período labo
rioso. Yo no le digo a: mis pupilos: «Vamos a tra
bajan, sino: <Vamos a. aprender a traibajar» ... 
Porque iprocuro presentar a su imaginación el 
verdadero trabajo, el trabajo de las personas ma,
yores y de los niños de más edad, como una espe
cie de promoción a la que sus años no les da aún 
derecho. He visto que esta sugestión ha producido 
el ,mismo efecto excelente en Pedrito y Simona, no 
obstante la. diferencia de sus temperamentos. Los 
dQ:1 me preguntan constantemente «cuándo tra-. 
bajará11>. Pedro encuentra injusto que Clemente, 
b:miendo su misma edad, lleve el ganado al abre
vadero, que es un tra1baijo útil A lo que yo res• 
pondo: 

-ciem~te es capa,-z; de vigilar sus bueyes du
rant.e media hora, y tú, a- los cinco minutos, ytt
no te acuerdas de lo que habías empezado a pen
sar. 

Lo que es cierto. 
Por tales :medios he hecho compren~r a los 

dos que antes de traoojar ha.y qoo aprender a.. 
ser a.tento. Simona, afil'IIlla que ya es capaz <fe 
Pensair en la misma cosa durante un: cuarto de 
ho!ra.. Pirefiero oo hiaoor 11111 prueba. . . pero me sa
tisface que lo ha€a cuestión de amor propio. Por-
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'que a.un tan alejado de las doctrinas de J\Ul¡lll Ja,
-cobo, no rechazo -esos maravillosos aUIXilia.res de 
la educación; el annor propio y el estímulo. Hay 

,·que usar con los niños los medios humanos, quie
ro de~ir, los medios pue gobiernan a los hombres. 

Ya lo ven. ustedes, amables mamás de Simona. y 
Pec:Dro; ilai educación q_lUe pret€1Ilk'.ib dla.:r a estos ni
ños no tiene por objeto enseñarlos a le~ ni a 
escribir, ni geografía, ni alemán, ni gra,mática 
francesa, ni cosa aJgu:na de las que debe conocer 
1Ul escolu. Tiene por único fin <hacer .ail espíritu 
ea.paz~ comprender todo eso>. 

1Y mientras se les <enseña a trabajari» (buena 
fórmulai que los niños se apropian en seguida), no 
dejaré de ha:blarle del día deseable en que, ter
'minado ,este aprendizaje, pasarán a una categoria 
·de niños muy s1J4}erior a la suya presente: la de 
1os que trabajan" . 

La próxima vez te contaré, mi querida sobri
na, la continuación de mi vida imaginaria con mis 
~pupilos. 

I 

CARTA SEPrrMA 

·Continuación de 1~ experiencia educativa sobre 
Pedrito y Simona.-~ lección de trabajo.-Seña
lar el punto.-1.Mapamundi, reloj, ,barétmetro, ter
m~tro y brújula. ·La mañana, disciplina, orden, 
altención.-Las div-ersiones.-El perfecciona.míen
-to del le~je.-.Los juegos diciplinados.-Siesta. 
ia tarde recreativa.-Clemente l\lartín, profesor. 
El alto; los-¿por qué~oonenaje a la innaginación 

de los niños. 

1 
1 

'Mi última carta, queri-da Francisea, nos dejó a 
mis pupilos y a mí en el momento en que, ai eso 
de las nueve, abordábamos el períado laborioso de 
la mañana, especificando quemo se trataba de triv 
bajar, sino die aprender a trabajar. 

¡En qué consistirá esta lección de trabado? · 
Ya te he dicho qure seria, ante todo, una lección 

de atención; pero también de disciplina y de or
den. 

Empieza, invariablemente, por una operación 
que llamamos entre nosotros señalar el punto. 
He explicado a mis discípulos que este es un tér
mino de marinos, que significa¡ saiber en qué lu
gar preciso del globo se :encuentra el navío. 

-Más adelante aprenderéis- les he dich~,có
mo el horn!bre, aisl:aid!o .sobre un na'VÍo, puede Ue.. 

' 


